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Al leer nuestro »Aviso impor­

tante» en el último número de 
«Andalucía Oriental»,en el cual 
anunciábamos el final de la 
pub'icación de aquel semana­
rio y la aparición de «LA DE­
FENSA», cierto amigo inqui 
rió de nosotros la orientación 
del naciente periódico. 

No quisimos contestar en el 
mismo momento en que se nos 
hizo la pregunta,para hoy,desde 
la misma DEFENSA, hacerlo 
públicamente, con lo que que­
darán sastifechos los deseos del 
amigo, así como los probables 
de nuestros amables lectores. 

Confesamos, ante todo, que 
LA DEFENSA no aspira a lle­
nar ún vacío éntrelos periódí 
eos locales, pues hemos obser­
vado por demás, que* el r€Sto 
de sus colegas se desenvuel 
ven, en general muy acertada­
mente, dentro de sus ideales, 
batallando, briosamente, por la 
coñs<;cuc¡^n de los fines Iporqaél 
nacieron. 

LA DEFENSA ,este modesto 
paladín,surge a la palestra perió 
dística, única y exclusivamente, 
pK)r Almería, independíente de 
toda orientación partidista; sus 
cantpañas, nunca personales, 
serán todas dedicadas a la resolu 
ción satisfactoria de los múlti 
pies problemas locales, y aún 
de la provincia, t^ue de algún 
modo pj eda cooperar al rápido 
florecer y adelantamiento de la 
despreciada región que tiene 
por capital, la despectivamente 
llamada, «ciudad del esparto.» 
Huelga decir, por tanto, que en 
este semanario tendrá benévola 
acogida todo trabajo cuyo asun 
to.persiguiendo un loable y na 
ble fin,esté dentro de los límites 
de nuestras orientaciones 

LA DEFENSA apoyará, des­
de sus c'oliimnaa toda causa co • 
lectiva y no particular q u e , a 
nuestro juicio, sea justa y pue­
da merecer el aplauso de los 
hombres de sano criterio y espí­
ritu amante de la verdad. 
I", La insidia, la calumnia, la sá­
tira asquerosa, mortificante y 
rastrera, no tendrá, ni un solo 
momento, cabida enestajbumil-
de'semanario, cuya Redaecióh, 
formada por hombres de buena 
voluntad, recto pensar y cons-^ 
tancia ¡limitada sabrá pagar," 
cort ia realización de los pénsa-
raifotos quemas arriba dejar 

SONETO 

Hidalgo, con la clásica hidalguía 
del español cristiano y caballero, 
del bien y ia verdad sifî uió el sendero, 
con Dios por norte y el deber por guía. 

Noble modestia encubre su valia; 
y honrado, afable, patriarcal y austero, 
es de Themis ministro y consejero, 
de conciencia tan limpia como e! día-

En los labios sonrisa de amargura, 
en los ojos fulgcres de dulzura; 
alma de luz y amor, cuerpo fornido, 

inmenso el corazón, clara la mente, 
Tal es de este don Luís el continente, 
tal es de este don Luís el contenido. 

David ESTEVAII. 

i iifoUo-Iey 
El Presidente del Consejo de mi 

nisiros, de icuerdo conéste, some­
tió a 1(1 óprobdción de S.M.(q.iJ. 
g.) e* ¿íigiiieine decreto-ley; 

«Ar ícu/o primero-—En materia 
frubernüiíva y dii>c¡p¡inaria elQo-
bienm usfini de Ids facultades dis 
creciorui/cs en la adopción de me­
didas para la imposición de san­
ciones. 

Arl. scg¡::¡do.—Sobre toda me­
dida de esíd índole que rebase las 
i'acul ades Ci)ncedidas en la Cons 
titucion y en ¡¿¡s leyes, deb ?ra re • 
caer acuerdo del Consejo de mi­
nistros y publicarse en la «Ga­
ceta» 
Arr. tercero. —Sobre tales d^termi 
naciones.a partir del \3 ae sep­
tiembre de 1923, no se admitirá 
otro recurso que el llevado al 
Consejo cuya resolución será ina 
pelable. 
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1 1 m 
inos apuntados la favorable acó 
gida que no dudamos que el 
púbHco lector alménense, dis 
pensará a nuestras páginas. 
' Sabemos, por experiencia des 
graciadamente, que la profesión 
de'periodista es ardua tarea, 
compensada, la más de las ve­
ces, con ingratitudes y desen 
ganos; sabemos, también, que 
nuestras fuerzas son demasiado 
escasas en proporciona la mag 
nitud de la empresa que nos 
proponemos acometer. 

Esto, no obstante, nuestro 
ánimo, curtido ya por anteriores 
desilusiones—sí así podemos lia 
marla.s—y el ser esa empresa 
tai\ semt jante a In del hijo que 
luchase por su madreóla del 
guerreio que batallase ,pof sul 
patria, no desmayará ni un solo 
segundo, e, imperturbables, pro 
seguiremos, conscientes, el ca­
mino que nos hemos trazado, 
ajenos a los ladridos innobles 
de la envidia o del odio y sin 
dejarnos seducir por vanas apa 
riencias y engañosos espejismos 
que hagan desviar nuestros pa­
sos de la verdadera ruta a se­
guir-

Y en fin, para terminar, rés­
tanos saludar a las autoridaíjes, 

*al público y al restóde nüesíkis 
colegas locales, cotí los qur^ (te 
seamos fraternaljT\ente convivir. 
- ——-— ' " I ' ' k 

Este númtre ha sido 
viseado porv la litnsura^ 

^Imeria, espepa... 
Ríe, Almería, ríe, con la risa ' 

procaz y desesperante de Ótelo, 
es ia insensata burla de las Fu 
rias en la trilogía Ortst ia. 

Ya entran las curavanas de 
viaj«ros envueltos en el espeso 
polvo, de la avenida de tu Ksla 
ción, 5;us tiajes guardarán la ve­
nerada tierra de nuestro país y 
ser*» «xhibidos en capitales más 
pequeña»,(Córdoba, Avila, etc.) 
como r«íCueido imper«cedero de 
la { rexiiuidad al desierto. 

Tu hfcrmosa tierra, s iempre 
productiva, aparecerá ei téri l an­
te sus ojos, no .hallando sombra 
en su catTiino, ni saltador y oasis 
que recree su vista, ni agua que 
apague sus sedientas fauces. 

Cuando penetre en ti , cont tm 
piará el líquido e'emento »ervi 
di) con cuentagotas, percibiendo 
el delicioso olor de tus poaos ne 

I gros que recuerdan la Salatna ri­
ca medioeval. 

¿Dé que sirve'asfalta'r tus ca 
I lies si ese asfalto h;i de ser en 

breve potó'pai^l*acer tus alean 
t i r i l las s^ has dév jintrar por el 
camino del, progreso? T u mar 
du«t:me o f«i«ncrespa «sperando 
la' el«v»dara eléctrica qu« utili­
cé ' st(6 agua$ p a r a l a Hmpíeia 

del subsuelo; y t u s próximas 
montafias guardan celosas sut 
abnndanles manantiales en espe 
ra, como el arpa de BeGquer, de 
«la mano piadosa que venga a 
pulsarlas». 

El divino Eolo limpia de basu 
r .s la capital y barre los pútri­
do-; ¡r.iasmas, porque faltan bra 
zos V h;'\- desidia en los poblado 
res; y osti ntas como flecos de 
tuá enaguas deseda esos mugrien 
tos casucos del muelle de Levan 
te y ios lio menos aaquerogos 
de junto al puente de tu rair«bla. 

¿l 'drqiié, .^Imeria, siendo tan 
hermosH te abandonas tanto? Go 
zas de un cielo espléndido, d» 
una tierra fecunda, de un mar 
bellísimo, de unas mujeres idea­
les, el trato de tus hijos es ama 
ble y hdspitalario, en tu pait 
prospera el forastero a quien M 
quiere y mima; ¿porqué no te 
cuidas? Si fueras mujer tellano» 
rían neurótica, si hombre te cea 
siderarían desequil ibrado. 

Pero no, no es tulpa t u y a ; fu 
ebúrneo cntrpo sediento de p l f 
cérea, hd dado con amantes i nd i 
fer«ntes o cansados; tu» bonita», 
formas no han recibido un osead­
lo ni una alabanza. 
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